
RESUMEN COMPLETO 
 

Hay un secreto que un hombre le contó a Napoleón Hill hace más de cien años, y 
ese secreto convirtió a mendigos en millonarios. Nadie sabía exactamente qué era. 
Ni siquiera Hill lo dijo con todas las letras en el libro, porque quería que lo 
descubrieras tú, leyendo. Hoy te lo voy a poner delante de los ojos, capítulo por 
capítulo, para que dejes de perseguir el dinero como quien persigue un tren que ya 
se fue. Si terminas de ver este vídeo, vas a entender por qué la felicidad y la riqueza, 
en este libro, nacen del mismo sitio: de lo que piensas todos los días sin darte 
cuenta. Quédate, porque esto te va a cambiar la forma de mirar tus propias metas. 

"Piense y hágase rico" no es un manual de finanzas. Es, exactamente, un mapa de 
la mente humana escrito para explicar por qué unos consiguen lo que quieren y 
otros se pasan la vida dando vueltas alrededor del mismo problema. Napoleón Hill 
pasó veinte años entrevistando a los hombres más ricos de su época para encontrar 
el patrón que compartían. Y lo encontró. No era la suerte. Tampoco los estudios. Era 
algo que cabe en la cabeza de cualquiera, tenga lo que tenga en el bolsillo. 

Napoleón Hill nació en 1883, en una zona pobre de Virginia, Estados Unidos. Su 
madre murió cuando él era muy pequeño y creció entre carencias, así que no venía 
de cuna de oro, para nada. Empezó como periodista, y ahí tuvo el golpe de suerte 
que le cambió la vida entera: Andrew Carnegie, uno de los hombres más ricos del 
planeta en aquel momento, le propuso un encargo enorme. Estudiar durante veinte 
años a cientos de personas exitosas —Edison, Ford, Rockefeller, entre otros— y 
sacar de ahí una fórmula que cualquiera pudiera aplicar. Hill dijo que sí, sin saber 
muy bien en qué se estaba metiendo, y ese trabajo terminó convertido en este libro, 
publicado en 1937, en plena Gran Depresión. Atención con el dato: lo publicó justo 
cuando medio país estaba en la ruina. Y aun así se convirtió en uno de los libros de 
superación personal más vendidos de la historia. 

Ponte cómodo. La magia está por empezar 

Deseo 

Todo arranca aquí. Hill cuenta la historia de Edwin Barnes, un tipo que llegó a las 
oficinas de Thomas Edison con la ropa de un vagabundo y una sola idea fija en la 
cabeza: asociarse con él. No tenía dinero, no tenía contactos, no tenía nada. Pero 
tenía un deseo tan definido que, según Edison, ya llevaba el éxito asegurado antes 
de empezar. Y aquí está el truco que Hill repite una y otra vez: no basta con "querer" 
dinero. Hay que fijar una cantidad exacta, una fecha, un plan, y escribirlo. Sí, 
escribirlo en papel. Porque un deseo vago se evapora, y uno concreto se convierte 
en un compromiso contigo mismo. 



Fe 

La fe, según Hill, no es religión. Es el estado mental que convierte una idea en algo 
que tu mente da por hecho, aunque todavía no exista. Y para lograrlo propone algo 
que suena raro la primera vez que lo escuchas: repetirte tu objetivo en voz alta, dos 
veces al día, como si ya lo hubieras conseguido. La mente, dice, no distingue del 
todo entre una experiencia vivida y una imaginada con suficiente intensidad. Por 
eso la fe alimenta la acción, y la acción alimenta la fe. Es un círculo, y tú decides si 
gira a tu favor o en tu contra. 

Autosugestión 

Este capítulo es la continuación natural del anterior. Hill explica que tu 
subconsciente actúa según los pensamientos que le repites, buenos o malos, así 
que si te pasas el día diciéndote que no vas a poder, tu propia mente te va a poner 
la zancadilla. La autosugestión es, básicamente, entrenar esa voz interior a 
propósito, en vez de dejarla suelta por ahí, funcionando en piloto automático. 

Conocimiento especializado 

Aquí Hill hace una distinción que a mucha gente le sorprende: el conocimiento 
general no genera dinero por sí solo. Lo que genera resultados es el conocimiento 
aplicado a un objetivo concreto, organizado y dirigido con un plan. Puedes saber mil 
cosas, pero si no las orientas hacia algo específico, se quedan ahí, sin producir 
nada. 

Imaginación 

Hill la llama el taller de la mente, y no exagera. Todo lo que existe, dice, empezó 
siendo una idea antes que una cosa. Habla de dos tipos de imaginación: la 
sintética, que combina ideas ya existentes de forma nueva, y la creativa, que nace 
de la intuición y suele aparecer cuando la mente está tranquila. La riqueza, para 
Hill, siempre empieza como una imagen mental antes de convertirse en algo 
tangible. 

Planificación organizada 

Una vez que tienes el deseo y la imaginación, necesitas un plan que funcione en el 
mundo real, no solo en tu cabeza. Y aquí Hill suelta una frase que vale oro: el fracaso 
de un plan no significa fracaso personal, significa que hay que hacer otro plan. 
Cuántas personas abandonan justo ahí, pensando que el primer tropiezo es la señal 
de que no vale la pena seguir. 

 

 



Decisión 

Hill estudió a cientos de personas que fracasaron, y encontró algo en común: la 
mayoría postergaba las decisiones importantes y, en cambio, decidía rapidísimo 
cuando se trataba de rendirse. La gente exitosa hace justo lo contrario: decide 
rápido y cambia de opinión despacio, solo si hay motivos de peso. Postergar, según 
él, es de los hábitos más caros que existen, aunque no se note en el bolsillo al 
momento. 

Persistencia 

Este capítulo tiene una de las historias más citadas del libro: el tío de Darby, que 
cavó buscando oro, encontró una veta, se quedó sin dinero para la maquinaria y 
abandonó justo antes de tocar fondo. El siguiente comprador, con ayuda de un 
ingeniero, encontró el filón a escasos metros de donde él había dejado de cavar. Hill 
lo resume de una forma que te deja pensando: el fracaso es un mentiroso con muy 
mala idea, porque suele aparecer justo cuando el éxito está a la vuelta de la 
esquina. 

El poder del Master Mind 

Aquí Hill introduce la idea de que ninguna gran fortuna se construyó en solitario. El 
Master Mind es la alianza de dos o más personas que trabajan con un objetivo 
común, en armonía real, no solo de nombre. Y según Hill, de esa combinación de 
mentes surge algo así como una tercera fuente de energía, mayor que la suma de 
las partes por separado. 

El misterio de la transmutación sexual 

Es probablemente el capítulo más comentado del libro, y también el más 
incomprendido. Hill sostiene que la energía sexual es una de las energías más 
intensas que tenemos, y que puede canalizarse hacia el trabajo creativo, la 
ambición y el logro, en vez de dispersarse sin rumbo. No lo plantea como represión, 
sino como dirección de esa energía hacia otro fin. 

El subconsciente 

Hill lo describe como el puente entre tus pensamientos conscientes y la acción que 
después tomas sin pensarlo demasiado. Ahí es donde se plantan, exactamente, las 
semillas de tus emociones dominantes, las positivas y las negativas por igual. Y 
como tú no controlas del todo lo que entra ahí, la única defensa es alimentarlo a 
propósito con pensamientos que sí quieras que echen raíz. 

 

 



El cerebro 

En este capítulo Hill compara la mente con una estación emisora y receptora, capaz 
de captar pensamientos de otras personas y de transmitir los propios. Suena a 
ciencia ficción para la época, pero la idea central es más simple de lo que parece: 
pensamientos intensos y repetidos tienden a atraer circunstancias afines, casi 
como una frecuencia que sintonizas sin darte cuenta. 

El sexto sentido 

El capítulo final del cuerpo principal del libro habla de una especie de sabiduría 
intuitiva a la que Hill llama la puerta del templo de la sabiduría. La describe como 
la culminación de todos los principios anteriores, algo que aparece cuando ya has 
entrenado la mente el tiempo suficiente para reconocer una buena idea en el 
momento justo en que aparece. 

Cómo librarse de los seis fantasmas del temor 

Hill cierra el libro con una advertencia clara: seis miedos básicos —a la pobreza, a 
la crítica, a la mala salud, a perder el amor, a la vejez y a la muerte— son los que 
sabotean cualquier plan antes de que empiece. Y muchos de esos miedos, dice, ni 
siquiera son nuestros de origen. Son ideas que absorbimos de otros y que 
repetimos sin cuestionar. Identificarlos por su nombre es, según él, el primer paso 
para dejar de arrastrarlos. 

Si te quedas con una sola idea de todo esto, que sea esta: la riqueza que describe 
Napoleón Hill no empieza en el banco, empieza en la cabeza, mucho antes de que 
aparezca un solo billete. Y eso incluye la felicidad, porque el libro no separa a la 
persona feliz de la persona que consigue lo que se propone, las trata casi como la 
misma cosa. Un deseo definido, una decisión sostenida en el tiempo y la disciplina 
de no soltar cuando las cosas se ponen cuesta arriba, eso es lo que separaba, 
según Hill, a los que llegaban de los que se quedaban a mitad de camino. Tú decides 
en qué grupo quieres estar. 

 


